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( )Durante la Revolución era frecuente que 
llegaran al Jobo grupos de hombres armados 
de todas las facciones. Ni permiso pedían. 
Simplemente se instalaban y se adueñaban de 
las instalaciones de la hacienda, mataban a los 
animales y se los comían, arrancaban la fruta y los 
vegetales que encontraban para servirse.

El 
Dato

Hace unos días, el autor de estas líneas fue 
invitado a dar una conferencia en la Ciudad de 
México acerca de la historia de la región: Tlapacoyan, 
El Jobo, Martínez de la Torre, San Rafael... hasta 
llegar a Gutiérrez Zamora y Papantla. Entre los 
asistentes me encontré con verdaderos amigos que 
no esperaba. Me dieron la sorpresa. Compañeros 
periodistas, conductores de televisión, un pintor y 
una pintora, un diputado federal. No daré nombres 
para no incurrir en el riesgo de no mencionar a 
alguno pero, a todos, les agradezco que me hayan 
acompañado, que hayan aportado al evento con 
preguntas valiosas y que, finalmente, hayan estado 
conmigo hasta que terminó la cena prolongada en 
otro lugar.

Los organizadores son miembros de una 
prestigiosa masonería aunque, en este caso, 
para poder invitar a un grupo tan amplio de 
personalidades con diversas ideologías, la invitación 
se hizo en la modalidad de “Tenida blanca”, como 
llaman los masones a una reunión a la que pueden 
asistir otros que no pertenecen a su fraternidad.

Al final, hubo muchas preguntas y las 
correspondientes respuestas por parte de este 
cronista. Gracias a eso, el tema quedó muy ampliado. 
Expuse mucho de lo que ya he comentado en estas 
crónicas, de lo esencial y concerniente de mi libro y 
de mis actividades como Cronista de Tlapacoyan.

Hubo un gran interés en este último punto, 
así que, a preguntas concretas, narré cómo fue que 
durante los últimos meses estuve dando conferencias 
y/o presentando mi libro en: El Castillo de 
Chapultepec, en la Ciudad de México;  La Fortaleza 
de San Carlos, en Perote; en Tlapacoyan, Martínez 
de la Torre, Papantla, Gutiérrez Zamora, Misantla, 
Xalapa, Xico; Chiapa de Corzo, en Chiapas; la 
Asociación Nacional de Médicos, en el DF.

Y, desde luego, abundé acerca de mi propuesta 
de honrar a Guadalupe Victoria como no se ha 
hecho en Tlapacoyan, de la siguiente manera:

Guadalupe Victoria tomó posesión de su cargo 
como primer presidente de México el 10 de octubre 
de 1824 y ese día nació la República Federal. Al año 
siguiente, Victoria decidió establecer su hogar en 
Tlapacoyan y, para el efecto, compró la hacienda El 
Jobo y las tierras que pertenecieron a la hacienda de 
Larios y Malpica, que se extendían desde Tlapacoyan 
hasta la costa y hasta Gutiérrez Zamora. El primer 
presidente murió 18 años después, el 21 de marzo de 
1843; salió agonizando de Tlapacoyan para fallecer 
en la Fortaleza de San Carlos, en Perote.

A Guadalupe Victoria no se le ha reconocido 
de manera oficial como tlapacoyense que escogió 
ser y, por tal motivo, he solicitado al presidente de 
Tlapacoyan que proponga al cabildo la aprobación 
de los siguientes puntos:

1.- Declarar a Guadalupe Victoria ciudadano 
distinguido de Tlapacoyan.

2.- Cambiar el nombre de la avenida Cuauhtémoc 
por el de Guadalupe Victoria.

3.- Dar los pasos necesarios para traer a 
Tlapacoyan la estatua de Guadalupe Victoria, cuyo 
molde ya ha sido elaborado y que originalmente nos 
iba a donar el gobernador del estado de Durango, 
pero debido a los daños causados por los huracanes 
de los últimos meses no ha podido destinar los 
fondos correspondientes.

4.- Declarar el 10 de octubre Día de la República 
Federal en Tlapacoyan y festejar, en consecuencia, 
el aniversario 190 del nacimiento de la misma.

5.- Invitar, para el efecto, al presidente Enrique 
Peña Nieto, a los gobernadores de Durango y de 
Veracruz, así como a otras personalidades y medios 
de información.

Por otro lado, los últimos días, las investigaciones 
que este cronista sigue llevando al cabo han dado 
magníficos resultados. El que esto escribe localizó la 
tumba de la que fuera esposa del primer presidente 
de México y, con los permisos correspondientes 
en la mano, acompañado por Armando Victoria 
Santamaría, descendiente del caudillo (aunque no 
de su esposa, María Antonia Bretón y Blázquez 
de Velasco), hemos logrado rescatar tales restos, 
cremarlos y ponerlos en una urna que permanece 
ahora en nuestro poder, con la intención de 
depositarla junto a la estatua de Guadalupe Victoria, 
en caso de que se logre la aprobación mencionada 

antes para poder traerla a Tlapacoyan.
A esto hay que añadir que el gran archivo de 

Guadalupe Victoria y de María Antonia Bretón 
pertenece a Armando Victoria y a este cronista y sería 
donado a Tlapacoyan en el caso de que se dispusiera 
de un lugar adecuado para su conservación y 
consulta.

Otro punto que llamó la atención entre los 
invitados a la conferencia es la intención del 
autor de estas líneas de reeditar diversos libros 
importantes para la historia de Tlapacoyan que 
ya no existen, entre estos el de David Ramírez 
Lavoignet y el de Antonio García Cubas; además 
de publicar por primera vez un libro acerca de 
Tlapacoyan que está casi terminado y que servirá a 
nuestras escuelas en todos los niveles, en virtud de 
que no cuentan con ningún material al respecto. 
Es también el caso de las Crónicas de Tlapacoyan, 
que en fecha próxima llegarán al número suficiente 
para ser también editadas como libro para el fácil 
acceso de nuestra población (por cierto, cabe hacer 
la aclaración de que, como ya se ha comentado 
en estas crónicas, cuando se publique el libro, se 
entregará de manera gratuita a los que conserven 
la colección de crónicas que han aparecido en 
este periódico). Habrá que publicar también la 
segunda edición de “La vida secreta de Guadalupe 
Victoria”, cuya primera está casi agotada. La nueva 
contará con más fotos, será ampliada con varios 
nuevos capítulos y su tamaño será más grande, para 
exponer con más detalle los árboles genealógicos 
y las fotografías.

Otros proyectos en los que trabaja este cronista 
son la creación del Comité Pro Pueblo Mágico de 
Tlapacoyan y buscar la sede de la convención de 
Cronistas de Veracruz para septiembre; así como la 
sede de la reunión anual de Cronistas de Ciudades 
de la República Mexicana para el siguiente año. 
Se trabaja ya, por otra parte, en la reorganización 
del archivo histórico de Tlapacoyan, con el apoyo 
de ADABI, la fundación que hace esta labor a 
nivel nacional.

Cabe ahora hacer la invitación para una serie 
de conferencias de historia de las instituciones 
religiosas de Tlapacoyan que dará este cronista. La 
primera será en el próximo mes de abril en la iglesia 
del Cerrito. La invitación la hace el patronato de 
la misma de acuerdo con el presbítero. Invitarán al 
Obispo de Papantla, al Presidente de Tlapacoyan 
y a otras personalidades. La idea que tienen es 
acercar más feligreses interesándolos en la historia 
de monumentos, costumbres y colaterales.

Como podrán ver ustedes, apreciables lectores, 
lo que comenzó en el evento referido como una 
conferencia de historia (que lo fue y bastante 
amplia, aunque no hay espacio suficiente para 
reseñarla también), terminó con respuestas 
detalladas a las preguntas acerca de lo que se 
pensaba hacer en Tlapacoyan a nivel de difusión 
cultural, por un lado y para darle proyección al 
municipio, por otro.

La noticia final, en esta crónica, es que ya 
tenemos invitados a personajes de nuestra vida 
nacional que vendrán a Tlapacoyan en cuanto 
podamos confirmarles la fecha anunciada antes. 
Pero no sólo a Tlapacoyan, esa es la punta de la 
madeja que puede atraer turismo para toda la 
región, evidentemente.

Alfonso Diez García
Cronista de Tlapacoyan
alfonso@codigodiez.mx

Historias y proyectos

IGLESIA DE EL CERRITO, DONDE EN EL MES DE abril se llevará al cabo una conferencia de historia 
de este templo.

MOLDE DE LA ESTATUA DE Guadalupe Victoria, de 3 metros de altura.

Dónde conseguir 
el libro 
La vida secreta de Guadalupe Victoria, 

el libro de Alfonso Diez, está casi agotado 
en librerías del país, como Gandhi y El 
Sótano, pero quedan algunos ejemplares 

del mismo en “Fotomar Kodak”, en 
Tlapacoyan, ubicado en Héroes esquina 
con Gutiérrez Zamora, teléfono 225-

315-0057. También se puede encontrar 
en la Ferretería Casa Raúl, ubicada 

en la calle Héroes y en Aventurec, en la 
carretera de Tlapacoyan a Martínez de 
la Torre, cerca de la hacienda El Jobo.


